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UCION DE LAS IDEAS COLONIALES. ­
'0 en que s. describen 101 ideal ..u. 
ian 101 conquistador••, hasta las que 
n.ntabon 101 próc.r.. d. la Ind.pen­
.cle. (Modalla dOLOra do la Soclodod 
,.rico.o d. la HI.,orlo d. Buenoa Aires) . 
•OGIAS DE LA INDEPENDENCIA. - So¡.,. a lo conti.n"a d. 101 díal d. l. 
I.p.nd.ncio ."tr, I II Editor Constitllcio­
1, p.rl6dico de lo~  que querian lo '"d... 
,d.ncia invocando todas las t.oria. d. 
R....oh'clón Frone.so, y .1 Amigo d. lo 

trio, que lost.nía que .50 Ind.p.ndencia 
I pr.matura y ~. acarrearía grond" 
11.. al paíl. (Modolla do Oro do lo 
Imo Sociedad). 
CTOS ECONOMICi'S DU PROBLEMA DE 
, UNJON CENTR AMERICANA. - $orlo 

Conf.r.ncios di toda. 'n 19J4 In lo 
ad.mlo G.ogrGfica Moclonol d. Madrid, 
..¡dlda por al Dr. Grogorla MaraAón. 
LIBRO DE GUATEMALA GRANDE: 
TEN BUICE. - Dos tamal, 500 póglnal 
folio. So dotollon 101 pOllbllidod.. do� 
lorrollo d.1 vasto departamento d. El P...� 
n, cuno y .mporlo d. la antiguo ci",l..� 
:oclón Mayo.� 
¡RAFIA DE MAJ!:IMO SOTO HALL. ­�
• HERMANO PEDRO, DE LA ANTIGUA. ­�
, FIGURA HISTORICA DE DOH DIEGO� 
)RTALES. EL FU"DADOR DE LA CEMO­�
RACIA CHILEHA.\� 
OBRA POETICA ClE JOSE BATRES MON­�
UFAR, blogrof(o y crítico literaria, libro� 
;crito o loliclt..d Ido la ODECA (Orgoni­�
,ció" d. Estados ide Centro América), por� 
,Iclotlvo do 1.. S;cretorlo Gonoral al Dr.� 
umermo Trabonino.� 
POLlTICA INGLESA EN CENTRO AMERICA� 
URANTE EL SIGLO XIX. - Est..dlo do� 
)dal 101 vicisitudes porq.... ha pOlado la� 
,mérico Centrol d••d. lo Independencia� 
asto ""••t,OI díos. 
ILUCION DE LA ,MPREHTA. LOS LIBROS 
• EL PERIODISMO COLONIALES. - Libra 
.crlto paro coop.,o, a la conmemoración 
,.1 terce, cent.narlo d. lo imprlnto. 
¡ DOS BRUJITOS MAYAS. - Libro promia­
lo en .1 Concu,lo Lit.rario anual d. El Sal­
'ador (1956), potr~clnoda  por .1 Ministerio 
l. Cultu,a. S. trata d. uno Interpretación 
101� Popal Vuh. i 

PATRIA MAYA. '- Libro on qua lO lanzo 
o hlpót,,'" do qYl4n.. f ..oron 101 f ..nClo­�
iores di lo ciYili~ac¡ólI  Muya.� 
¡PONSABILIDADES DE ESTADOS UHIDOS� 
EH LA PEnDIDA DE BUICE. - Trcducido� 
01 In,lés por .1 p,rofl.or Walt.r A. 'ay".,�
d. la Universidad d. Florido, Galnls\l'm.,� 
Florido. i .,� 
ASCENDEHCIA NACIONAL E INTERNACIO­�
NAL DE LA GUEI!oRA CENTROAM¡RICANA� 
CONTRA WALKER Y SUS FILIBUSTEROS. ­�
70. Edición. Est'l'¡bro, qu. primltivom.,,', 
contuvo lo serie 1 ele conferencias que el 
autor fue o dictor o Son Salvador, por Jnvl· 
toclón dol Sr. Pquldonto do la Ropúbllco 
Coronel Osear Osorlo, "o sido reproducido 
en 101 más prestigiosas ,ovl.ten del Istmo 
centroamericano. 

EXPLlCACION DE� 
LA CARATULA� 

MONUMENTO AL MA· 
RISCAL JOSE VICTOR ZA­
VALA, héroe de la Guerra 
Centroamericana 'c o n t r a 
Wolker y IUI filibusteros, 
erigido frente a lo Bale Mi­
litar que lleva IU nombre. 

Zavala aparece en el ma. 
mento de regrelar triunfal­
mente 01 campamento gua­
temalteco frente a la ciudad 
de Granada (la capital 
elcogida por Walker e In-' 
cendioda mál tarde por or­
den luya), llevando como 
trofeo la Bandera,.de 101 FiIi· 
bUlterol, arrancada por Za­
vala con IUI propial manos 
de la cala relidencial de 
Walker, entre 1'0 lluvia de 
balal de 101 filibusteros, el 
12 de octubre de 18$6. 
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CiU~.ad,  que le presentara el testamento de Adán en que cons. 
tar ~Ique  aquel nuestro progenitor y padre común de la huma. 
nid d le había dejado a España la América ... ? Sólo asi po­
dría pedirle que desistiera de esas sus habituales chamus­
quinas, 

-m-

Sucursal del Imperio Inglés en Centro América 

Belice O British Honduras fue escogida por la Gran 
DrE1taña como capital intelectual del nuevo imperio marítimo. 
leq'estre de Centro América, o si se quiere, de la sucursal 
Cenfl'0americalla del Viejo Imperio Británico. Tenía derecho 
a ello Belice por ser la decana de las posesiones inglesas en 
el centro geogritfico del continente, por haberle cerrado a 
Gll<lll~mala sus naturales salidas al Atlántico -triunfo estra. 
t6gil d de gl'an importancia marítima- y por la firme vo­
lunf.Hl de los ingleses de no irse jamás de alli. aunque las 
circltllstancias los obligaran algún día a firmar un tratado, 
que en todo caso tendría que ser sólo una componenda COII 

los ;Estados Unidos, como efectivamente pasó pocos años des­
pué~  con el Tl'atado Clayton-Bulwer de abril de 1850, de cuyas 
prohihiciones sobre las tierras y mares centroamericanas esta­
han, dispuestos a reírse de antemano. En cambio, ya BeJice 
h;l hía dado pruebas de merecer la dirección int.electual: su 
gubel'l1ador aparente y comandante militar de verdad, el inol­
vidable general Codd (inolvidable para los centroamericanos) 
se había apresurado a dar a Inglaterra las normas de oonducta 
y de critel'Ío por las que debíera regir sus relaciones con Centro 
América. "Esta república no existe de verdad, sino sólo sobrc 
el papel. Seiscientos soldados mexicanos bastaron para cru­
zal']~  de parte a parte y anexarla al no menos hipotético Impc_ 
rio de Iturbide. Los centroamericanos no se entienden ent.re 
sí (lo cual era cierto, así como era mentira 10 de los seis­
cientos y cl cruce) y sólo de una cosa están seguros: de que 
Inglaterra con uno o dos de sus cruceros de guerra que envíe 
a SllS t.urbulentas aguas, se impondrá él los. centroamericanos 
él su antojo", Estas palabras. que no estoy transcribiendo 
textualmente sino tan solo en su c\'1ntenido, influyen tan dcci­
did~mente cn el ánimo del gabinete de St. James, que éste 
comprendió que el general Codd era un genio, como andando 
el tiempo los norteamericanos del Sur y aun algunos de los 
del \Norte deberían igualmente calificar a William Wa]ker. 
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General J. Vletor Zavala, jefe del contingente 
gualemalteco de tropas enviadas a Nicaragua, en 
el momento de arrancar la Bandera de la casa 
de Wall<er en Granada, y llevarla como un tro­
feo a las tropas centroamericanas, entre el es­
trépito de las balas enemigas. La Bandera re­
presenta un insulto para el patriotismo centro­
americano, pues era la que enarbolaban los cu­
banos filibusteros de Walker. 

Esta bandera se cncuentra ahora en poder del 
distinguido diplomático colombiano Ricardo Vás­
quez, residente en Guatemala, y fue expuesta pOI' 
el autor de este libro en la exposición de reliquias 
y documentos de la Guerra Nacional, el día que 
se bautizó con el nombre del General Zavala a la 
base mílitar que se levanta en las vecindades 
dd Puente Belice, a la salida de la carretera al 
Atlántico. 

l. 

- / ~')- '?' 
General José Victor Zavala en -&u .v~  y contemplando la 
bandera filibustera que arrancó de la casa de Walker el 12 
de octubre de 1856. Asumíó el mando de las tropas guate­
maltecas a la muerte, casi simultánea, de los generales Ma­
riano Paredes y José Joaquín Solares, Fue un gran héroe, 
como lo indica la carátula de este libro, en el famoso sitio 

de Granada. 
E influyeron de! tal suerte en el ánimo de los hombres de 
talento, que el mismo Thomson, el inteligente viajero que 
escribió a sus majestades británicas su informe sobre la situa. 
ción de Centro América a raíz de la Independencia y sobre 
lo que podía esperarse de ella, no tuvo empacho en estampar 

...que, aU1'1que Gran '.Bretaña jamás había tenido la soberanía 

I I 
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de ~trra  ingleses que patrullaban alrededor de las Islas de 
la ~ía  hasta San Juan del Norte. Al mismo tiempo le 
encargaba comprar una goleta armada de seis cañones, y con 
ella y cien soldados más reforzó el castillo de Omoa. Por su 
parte, ,los ingleses, que se habían decidido a abandonar aque. 
llas islas bajo los apremiantes reclamos de los Estados Uni. J 
dos que invocaban los dos tratados: el Clayron.Bulwer, de 
1850, y el más terminante, aunque funesto para Belice, el 
Dallas.Clarendon. de 1856, retardaron su salida de ellas ante 
la amenaza de Walker, y éste tuvo que desistir de Roatán y ~ descender rápidamente sobre la costa de Honduras. El paso 
a la derecha le quedaba cerrado por Omoa, y tomó hacia la 
izquierda, perseguido de cerca por las tropas hondureñas en 
tierra y por el barco de guerra inglés "Icarus", por agua. 
Entretanto, ya sus mejores oficiales forzaban las entradas 
del río San Juan. Pero la hora del destino había sonado. 
Walker, acosado por tierra y mar, tuvo que rendirse ante el 
capit~n Nowell Salman, del "Icarus", creyendo poder contar 
con l~s  garantías de lo (;}ue hoy llamaríamos un "asilado polí. 
tico"., Pero las órdenes que había recibido Salman eran ter. 
minarttes y entregó a Walker a las autoridades hondureñas. 
Tras breve pero no festinado ni maculado proceso fue 
fusila o el 12 de setiembre de 1860. ¡La venganza de Ingla. 
terra se había consumado! Tres meses después estallaba la 
guerr de secesión en los Estados Unidos al declararse en la 
Conv nción de Montgomery la separación de Carolina y de 
todos los demás Estados del Sur. Estos Estados habían per. 
dido n Walker una gran esperanza al paso que los centro. 
amer~"anos, sin proponérselo, le habían dado a Abraham 
Linco n la primera victoria, que tal vez éste haya ignorado 
siemp e, y que se sigue ignorando aún en los Estados Unidos. l 

• 

1.� v~r  Eliseo Reclus, cuya valiosísima opinión sobre haber sido 
la de Rivas la primera batalla ganada por los centroamericanos 
e favor de la causa de Lincoln, se verá más adelante. 
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Odio a muerte entre León y Granada 

Desde el primer siglo de la conquista española se había 
venido haciendo notorio y cada día más exagerado el odio 
localista entre las dos principales ciudades de Nicaragua, León 
y Granada. Allí la conquista y la colonización habían come­
tido el error de asentar la cuarta parte ,de la población total 
en seis ciudades alrededor de los dos grandes lagos, dejando
desparramarse los otros tres cuartos por el resto del territorio, 
inconmensurable en relación con el total de los habitantes. 
y este sistema de monopolios urbanos que escogió la parte 
más fácil del país para poder vivir, sembrar la tierra fértil 
y aprovechar los lagos para el fácil comercio, produjo nece. 
sariamente el resultado de los odios localistas que no se pro. 
ducen en la vida rustica del campo. El localismo de los hom­
bres había pasado a las ciudades, haciéndose consustancial 
en las paredes de las casas. en el tosco empedrado de las 
calles, en los modestos edificios públicos que se lograba cons. 
truír, en el aire que se respiraba y en el vaho miasmático 
de los grandes lagos circundantes. 

A la hora de la independencia de Centro América la 
rivalidad localista era de carácter crónico. secular, social y 
político. Y hasta comercial, porque mientras Granada, a las 
orillas del gran lago, lo recibía todo del exterior por memo 
de éste y del río San Juan, León, la capital política y univer. 
sitaria, tenía que importarlo todo en barcos que venían dando 
la vuelta por el Estrecho de Magallanes. Esta situación entra. 
ñaba para la primera poder vivir ampliamente de las contri. 
buciones aduanales, mientras reducía a la otra a buscar la 
compensación en las entradas de contrabando. Este odio loca. 
lista se hizo carne viva por la persecución y durísimo castigo 
que habían recibido las familias granadinas que querían la 
independencia en 1811 y siguientes, de parte de las reales au. 
toridades leonesaS. El odio llegó a su punto de saturación. 



~q GUERRA DE CENTRO AMÉRICA 

"Después 1.f~  nuestro odio, el diluvio" han de haber parodia­
do ambos.' Y así fue como ese odio trajo el diluvio para to­
dos los ce~troamericanos:  en los primeros años de la inde­
pendencia, i haciendo aún más imposible la unión; y a media­
dos del siglo, h:lciendo posible la venida de Walker y sus fi­
libusteros.' Y aún así el odio persistíó a través de la "gue­
rra nacional" contra el filibustero, porque siempre hubo du­
rante ella batallones que representaran a los granadinos y 
otros a los leoneses. 

La discordia eterna entre las dos ciudades influyó de 
tal suerte en el desarrollo de las operaciones de los contin­
gentes centl'Oamericanos aliados, que nunca hubo posibilidad 
de un mando único real y efectivo. En cartas al general 
Carrera, *esidente de Guatemala, el general José Joaquín 
Mora se ~ueja  del fracaso en determinados puntos y secto­
res, por 1 sistemática desobediencia de algunos oficiales cen­
troameric .nos que no querían tener por jefe a un costarri. 
cense. E~  geneml Belloso, salvadoreño es nombrado jefe por 
los leonesps, y los granadinos hacen propaganda para que 
no se le reconozca. Más tarde es nombrado, buscando la 
neutralidap, el general hondureño Xatruch, que agrada a los 
granadino~,  pero el gobierno de León lo desconoce, dejándole 
sólo el caráctel' de general en jefe de los generales centro­
americanos que lo habían nombrado. 

Todavia expulsado Wal1,er de Centro América en ma­
ya de 1857, vuelven en el acto él su antiguo pleito, granadi­
nos y leoneses por la nueva elección presidencial; y la guerra 
civil hubiera estallado otra vez en Nicaragua a no ser por la 
~amenaza:  de la guerra contra Costa Rica, que en previsión 
del regreso de Wall,er se quería quedar con la margen sur 
del río Sa:n Juan. Costa Rica había sido la primera en acu. 
dir a sal~ar a Nicaragua. Pero esto no se tiene en cuenta 
en los oqios localistas centroamericanos. La guerra entre 
una y otra repúblicas hubiera estallado si no es porque en 
ese moménto reaparece \Valker en la escena, precisamente 
en los alh;!dedores mismos del punto en donde los nicara­
güenses y costarricenses iban a derramar hasta la última 
gota de sangre por un pedazo de tierra de más o menos y 
Un pedazb de. río. ¡Así éramos y así seguimos siendo!. .. .. I 
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Cómo pensaba Walker redimir a Centro América 

Cruentísimo fue ese castigo con que la inexorable ló­
gica de su historia azotó a Centro América en su primerá 
juventud despilfarrada. ¡Treinta y cuatro años tenia no más 
de haberse escapado del hogar paterno! Fue un castigo Si" 
igual, como sin igual fue la última torpeza de los "demácl'u-­
tas" leoneses que contrataron a los filibusteros creyendo ver: 
enel10s el único medio posible para triunfar y subyugar u 
sus' odiados enemigos "los legitimistas" granadinos. Cmite. 
l1ón, el presidente de los demócratas, fue el primero en caer 
entre las fauces del monstruo que asomó su cabeza casi á1 
mismo tiempo que los filibusteros, el cólera morbus. La. tie. 
rra llena de miasmas y fiebres cooperando íntimamente con 
la tierra ocupada por hombres que llevan en el espíritu odios, 
fiebres y miasmas parecidos. Y entretanto, las gentes de 
otras razas, los pueblos de otras latitudes, contemplándonos 
Por primera vez en nuestra historia con mirada inquieta y 
despreciativa. 

He aquí un párrafo del comentario trágico de uno de 
los escritores más en boga por aquellos tiempos en Europa. 
Se llamaba Alfred Assollant y escribía en la célebre revistn 
parisiense Re'lll.U3 des De1¿X Mondes; y nuestro insigne. histo­
riador centroamericano -de Costa Rica- Ricardo Fernán­
dez Guardia, patroCina en su Boletín de los Archivos Nacio. 
nales (noviembre de 1936), su artículo sobre "Walker en 
Nicaragua", publicado el 15 de agosto de 1856. El párrafo 
terrible en que arroja sobre nuestra cabeza estos comentarios 
dice así textualmente: "Estos países (se refiere a los de la 
América Central) colocados en el centro de las dos Améri­
cas, en el punto en que se ha de hacer el canal que unirá los 
dos mares, pareciera que debieran ser, yen particular Nicani.­
gua, los más ricos, más prósperos y más felices de la tierra. 
Infortunadamente esas repúblicas se parecen a todas, las que 
han salido de los pedazos de la antigua monarquía española: 
la anarquía es en ellas permanente. Olvidm;¡do que sólo la 
unión··más estrecha, la ·industria, el trabajo, podrían ·rriaI1te.: 
rterlas' contra los ataques de Inglaterra y de los Estados Ur1i.. 
dos, se han hecho la guerra entre ellas. No hay que sorpren­
derse de esto. ¿Qué unión se podría esperar de esta' mezcla 
de tres razas que se detestan recíprocamente? .EI indio '. ca'::' 
ríbe desprecia al negro, que a su vez lo odia, y los dos odian 
al criollo;. el c.uallos desprecia. Lo único que tie~n:.de:co. 
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RePÚblicaJde Nicaragua sus perversas intenciones y subver· 
sivas idea ..ha encuentran resonancia. ,La prueba de esta ase­
veración e puede encontrar en el hecho de que cuando el 
destacamento americano evacuó la ciudad de León, en vano 
llamaron a congregarse a los ciudadanos y tuvieron que re­
currir a toda clase de artimañas para excitar la atención de 
las gentesc9n fanatismo y por calumnias, porque no tuvieron 
éxito en ji..mtar ni la fuerza más pequeña de un pueblo que 
tenía la convicción de que era muy contrario el caso a como 
lo pintaban; y también gracias al buen comportamiento de 
las fuerza~  americanas, y por los buenos servicios y el patrio­
tismo descollante del Rev. Vicario General. 

Así,la marcha de la presente administración en Nicara­
gua será inalterable, y el país demuestra estar en favor de 
mantener el orden y la tranquilidad pública. Solamente al­
gunas pru~bas  hay que mencionarle a Su Honor, así que Su 
Honor las Ipuede presentar al Gabinete en Wáshington como 
representarte de este Gobierno". 

A esta carta Scroggs le pone las siguientes notas: 
"Patricio Rivas, el Presidente provisional, y Máximo 

Jerez, el Ministro de Guerra, comenzaron a demostrar señas 
de desert!U' de Walker en Junio de 1856, temiendo que el 
último tenia deseos de apoderarse de la Presidencia. Así ellos 
comenzaron a circular rumores que enardecían a la población 
contra los 1americanos y también mandaron emisarios a las 
repúblicas \: vecinas pidiendo ayuda para expulsar a los fili­
busteros". 

"Lo~ detalles del incidente en León a que se refiere 
aquí Walker eran como siguen: Uno de los oficiales de Walker 
había sustituido una guardia de soldados nativos estaciona­
dos en la torre de la Catedral por una fuerza de soldados 
'americanos. Jérez, el Ministro de Guerra, en aquel entonces 
en León, dio una contraorden. El oficial se negó a aceptarla 
sin órdenes expresas de Walker, quien había salido para Gra­
nada el día anterior, y así se preparó a defender el lugar a 
la fuerza. I Esto causó gran excitación entre los nativos y se 
congregaron en la plaza, gritando "¡Mueran los americanos!" 
'Cuando W~lker  recibió esta noticia, dio órdenes que la guaro 
dia de americanos fuese retirada, pero el daño ya había sido 
hecho". I 

"Se idebe notar que Walker busca aminorar la impar. 
tancia de su' distanciamiento del Presidente Rivas y desea que 
el .Padre Yigil debe hacer sentir confianza a las autoridades 
en WáshiÓgton, que había indudablemente oído los rumo­
:res de' serts dificultades en Nicaragua". . . 

~
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Héroe en Cuba y verdugo en Nicaragua 
, , 

Se ha necesitado casi un siglo para que los primeros
entusiasmos biográficos sobre Walker en Estados Unidos em­
pezaran a enfriarse. La serenidad histórica es un río que co­
rre con dificultad, pues necesita vastas llanuras, que s6lo las 
deparan la lenta depuración y los cauces serenos. Los jorda­
nes para rebautizar a los hél'Oes que se formaron entre las al. 
tas y brumosas cimas, que es el reino de las tempestades, son 
tardíos y escasísimos, ,. Obras como las de Laurence Green 
sobre Walker y"los filibusteros, han requerido ser escritas 
setenta y tantos años más tarde de la muerte de Walker. y 
sólo así se van haciendo cosa juzgada y hundidas en las S0111.­

bras eternas del pasado las ardientes apologías de los amigos
y partidarios, (y sobre todo interesados) en la obra de Walker, 
de aquellos tiempos. Los discursos de los clubes walkerianos 
de Nueva York (llamémoslos asi, en recuerdo y en imitación 
de los clubes jacobinos de la Francia de la revolución) cla­
maban por acudir al socorro de los pocos héroes que aún que. 
daban con vida, en Nicaragua, y sobre todo a vengar a los 
miles de muertos. Walker a cada rato lanzaba la voz can:" 
tante:"Mis muertos, los valientes muertos que dieron su vi. 
da en defensa de· la esclavitud". Pero ni en esto habían sido 
valientes sus muertos, ni siquiera en ser libres, por lo menos 
'al escoger· la lucha por la esclavitud. Extrañas pero reales 
antinomias que casi resultan cabalísticas para nuestros tiem. 
pos. Aquel autor: contemporáneo nos dice al respecto de tao 
les ,muertos: "Esa es una engañifa. Aquellos valientes muel'. 
tos habían sido reclutQ.dos en los campamentos de mineros de 
California, en las tabernas de todo el país y el arroyo de las 
calles del mundo entero. Siendo incapaces de ganar, procl!o
rabim arrebatar"; . 
• 1',Ir 

I Pero aquel: levantarse del telón de boca tras un siglo, 
para descubrir por fin la escena macabra, imponderablemente 
macabra y nefasta, de la obra de Walker en Nicaragua, y la 
cual no dejó para perpetuidad en la historia sino una cosa bue· 
na: la demostración paladina y elemental de que los países de 
Centro América no pueden valer nada mientras quieran per­
manecer en calidad de miembros arrancados de un solo cuerpo 
físico y una sola alma nacional. Ese levantar del telón para 
presentar la figura de Walker y sus planes .......aparentemente 
.grandiosos- tal como eran, tuvo lugar en menor escala y en 
forma puramente,parcial en sus propios días. El héroe y már. 
:tir' cubano Domingo :de Goiéouría, que murió en el cadalso por 

l' 
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la libertadJcle su patria (émulo de tantos centenares de cuba. 
nos más) y. quien en Centro América peleó al lado de Walker, 
creyendo en él y que al terminar su obra en Nicaragua ende­
rezaría sus planes libertarios hacia "La Isla de la Estrella So. 
litaria", fue el primero que lo conoció y el primero en aban. 
donarlo. Harto costó a s:u fama póstuma ese tardío conoci. 
miento, porque mientras estuvo en Nicaragua, al frente de su 
falange, no mayor de cuarenta cubanos reclutados por él mis· 
mo en Nueva York, unidos y fervorosos creyentes todos en el 
santo y s~ña  de "libertar a Cuba a toda costa sacándola de 
las manos 'de los españoles", ganó repetidas veces un nombre 
que nada tiene que ver con el de mártir de la libertad: el de 
sátrapa, tirano y verdugo para con los centroamericanos. Al 
punto de que el escritor delicioso y conocedor a fondo del te. 
ma, Calderón Ramírez, le dedica en su anecdotario de Walker 
un capítulo bajo el rubro que registra' en letra lapidaria el 
casi inconcebible dualismo de la odisea de Goicouría: "Héroe 
en CUba y, verdugo en Nicaragua". 

I 

Y pinta las dos tragedias antitéticas de su vida. Cuan. 
do ya hada diez años Walker había sido pasado por las armas 
en Trujillo, en su tercera y última intentona sobre Centro 
América, Goicouría hallaba la muerte en el cadalso en La Ha. 
bana. H~bía  logrado llevar a la Isla, por fin, una expedición 
organizad{i. en Nueva York para la lucha por la independen. 
cia. ¡El ~ueño  dorado de toda su vida! Fue hecho prisionero 
y condenado a la pena de la estrangulación por el ominoso 
instrume~~  del "garrote",. pena que .a pe.tición de su defensor 
le fue rebaJada a la de "Simple" fUSilamiento. 

i 
Hasta el último momento conservó en su luminoso ros. 

tro la impasibilidad que le había caracterizado toda su vida, 
y sus últimas palabras fueron, como en los labios de todos 
sus compañeros de ideal: "Muere un hombre, pero nace un 
pueblo". ¡Y sin embargo, aquel hombre hermoso de alma y 
cuerpo, al lado de Walker se portó como una fiera cruel y sin 
entrañas. I ¿Acaso el poder de las malas compañías? ¿O la 
letal infltfencia implacable de la guerra sin cuartel? Ello es 
que -cufnta Calderón Ramirez- al debelar la revuelta con. 
tra Walk~r  armada por los chontaleños de Nicaragua, Goicou. 
ría quedq dueño del campo. "Cayó un infeliz soldado en po. 
del' de este jefe y allí, en la plaza de Juigalpa, dio la orden de 
que fuera pasado por las armas. Llamábase Juan Luna el 
prisionero, y su madl'e, una anciana enferma, de rodillas su. 
plicál;>alelque perdonara a su hijo. Impasible escuchó el rue­
go yni un soplo de piedad agitó el espíritu de aquel hombre. 
:Se efectuó la cruel orden, mientras la anciana corría por la 

1 '.,
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plaza, hecha una' loca, mesándose los cabellos. De su pecho 
salían gritos lastimeros, que vibraban pidiendo al cielo castigo 
y reparación por tan espantosa iniquidad ... " Refiere en se. 
guida el autor cómo Goicouría fusiló a otro oficial y a otro 
soldado poco más tarde y luego a un tercero "quien fue eje_ 
cutado por la espalda por haber incurrido en el crimen de 
defender la libertad de su patria". "Los pueblos, casel'Íos, va. 
lles y villorrios de Chontales se estremecieron de pavor mien. 
tras duró aquel viaje de pacificación del subalterno de Wal. 
ker. .. Multiplicó las ejecuciones con el propósito de intimi. 
dar a los rebeldes,! y poco después, cuando retornó a San Ubal. 
ca con ánimo de embarcarse, en el muelle del puerto apareció 
ante él, como un espectro fatidico, la madre de Juan Luna, 
lanzando imprecaciones contra el verdugo de su hijo. .. 01'. 
denó que la apartaran sin hacerle daño y él continuó en la 
operación del embarque de su tropa... Erguido en la popa 
del buque, el jefe cubano parecía profundamente pensativo: 
fijaba la vista en la ribera y observaba cómo corría por la pla. 
ya la infeliz madre, arrancándose las blancas guedejas, opri. 
mida por el dolor, profiriendo rugidos de ira contra él ... " Y 
todavía" cuando el barco empezaba a perderse en la lejanía, 
llegaba como un' eco a sus oídos la imprecación de la ancia­
na: "¡Maldito, maldito, maldito!"! 

Jamás ha de haber olvidado estas palabras Goicouría, so. 
bre todo a la hora de su muerte en el cadalso. " ¿Cómo puede 
haber tales desdoblamientos en un alma fuerte y heroica como 
la de aquel hombre; cuya vida en plena flOl'escencia oscila en. 
tre estas dos grandes tragedias contradictorias? Por mi parte, 
me atrevo a pensar que, obsesionado y apasionado el héroe en 
Cuba y verdugo .en Nicaragua por su idea fija, no tenía ojos 
para más. Quena, que la empresa de Walker terminara cuanto 
antes para que comenzara la otra soñada por él. .. Por otra 
parte, había que. mantener en alto la bandera: conservar la 
confianza de Walker y sobre todo mantener en éste la se­
guridad de que, Goicouria era el hombre que en aQuel mo. 
mento se necesitaba para la aventura de Cuba ... 

Sea de ello lo que fuere, lo que importa principalmente 
es saber que en ;la tragedia de Walker, o sea en la rápida de. 
clinación de sll'festrella en los horizontes de su tierra natal, 
Goicouría, que había vivido de ilusiones con respecto al fili. 
bustero, desempeñó un papel imprevisto, rotundo y definitivo. 
Su ruidoso rompimiento con Walker, que halló su más apro. 

• .. .# J r 

'1.' Salvador Calderón R. "AIl'ededol' de Walkel''', pág. 87,1929. $an 
'i.ij Salvador. ,Tal1e~s.  tipográ!l~os  del Ministerio de Instrucción 

:,¡ ,:Pública., lJMfllJ ¡, '­
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piada caii-.de resonancia universal en las páginas del Herald 
de Nueva:York, y sobre todo la publicación de la carta de Wa1. 
ker que g\lardaba el más recóndito de sus secretos y la última 
y más vasta de sus ambiciones, vinieron a significar para el 
capitán de los piratas y sus amigos y partidarios, algo asi ca. 
mo el Mane, Thécel, Phares del biblico festin. Sólo que esta 
vez, a falta de buenos intérpretes como Daniel el profeta, los 
buenos y malos diarios de Nueva York tradujeron: los días 
de tu soñado imperio están contados, y más aún los años de 
tu corta vida ... En mayo de 1857 se cumplió la primera par. 
tc dc la profecía, yel 12 de septiembre de 1860 la segunda en 
las playas de Trujillo, bajo el sol rutilante del trópico. 

- XXVII­
I 

1 La "justicia" de Zavala
I El fusilamiento de Alejandro LainéI 

"D~a  malo", pero dc veras muy malo, como dirían los 
viejos maJyas de nuestra tierra al designar los cinco días úl. 
timos, SUjtos y sin santo patrón, del año solar, debe ser con. 
siderado 1 11 de enero de 1855. Peor no pudo ser en los 
anales de la buena amistad y mejor comprensión que debió 
haber siempre reinado entre nuestros países de la América 
Española.l En los libros de historia los retratos de Simón Bo­
lívar deben haber fruncido el ceño ante esa fecha. Y ya no 
digamos los propios próceres centroamericanos que por ex. 
cepción f4eron verdaderamente hombres superiores: entre ellos 
don José ~ecilio  del Valle, que fue el inspirador y redactor del 
decreto d~  1822, que convocaba a reunirse en una confedera­
ción genera' de amistad íntima y estrecha interdependencia 
a todas la:s naciones del continente. Y don Pedro Malina que 
llevó la b\lena nueva de este decreto por todas partes, llegan­
do en su ¡entrevista de Nueva Granada con don Pedro Gual, 
el ministm de relaciones exteriores de Bolívar, hasta sacrifi. 
cal' la pri~acía de sus gestiones diplomáticas ante los demás 
países de $udamérica, con tal de dejarle el campo libre a Bolí­
var y a ~u Congreso de Panamá, de 1826, que ya éste tenía 
planeado. • 

Si ~a invasión de los filibusteros en Centro América es 
un hecho :lastimoso y nefasto en la historia de las buenas re. 
laciones dontinentales, la fecha referida del 11 de enero, en 
que Walker pactó con el cubano Francisco Alejandro Lainé, 
enviado ~  apoderado especial de don Domingo Goicouría, el 
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"Mártir en Cuba y verdugo en Nicaragua" de que he hablado 
anteriormente, la activa y decidida cooperación de su falange 
de cubanos con la de los filibusteros de Nicaragua, viene a 
resultar un .hecho doblemente execrable. Como que él vino 
a significar la cooperación de hermanos de sangre, de idioma 
y de raza en la matanza de los hermanos de Centro América. 

'El pacto entre Walkel' y Lainé estipulaba que los cu­
banos revolucionarios que habían recaudado fondos para lu. 
chal' por la independencia de su patria. los cedían, a fin de 
cooperar en la obra de conrolidación del gobierno de Walker 
en Nicaragua. ,,; Y en seguida, que Walker se comprometía, 
bajo su palabra de caballero, a contribuir con su persona y 
con hombres yl:dinero a la liberación de Cuba en cuanto ter. 
minara su campaña de Nicaragua. 

, ,,' Como' '16.~ veremos en este estudio, Walker acariciaba 
grandes proyec~ós  sobre Cuba. La posición estratégica de la 
I~la,  que podí~',ypuede  llamarse la puerta de oro de entrada 
a la F10rida y por ende a los demás Estados del Sur de los 
Estados Unidos; venía a ser en sus sueños y experiencias algo 
así como el GOlden Gate, la llamada "Puerta de Oro" que da 
entrada a la hermosa bahía de California, en el extremo sud. 
occidental de los mismos. Entre ambos plrntos corría una 
línea imaginaria maravillosa del Atlántico al Pacífico. Sin 
duda de efícacia más inmediata y positiva que el fel'rocarril 
con que soñaba~  los del Norte y que repelían los del Sur. Eje, 
en fin, perfectamente trazado entre el Este y el Oeste de la 
gran nación cuyo crecimiento gigantesco estaba abocado él la 
crisis inevitable¡de una guerra civil a muerte. Por lo demás, 
los aristócratas, del Sur eran insaciables en su deseo de con­
seguir nuevos territorios esclavistas para compensar la fuga 
del Estado de California entre las manos de los antiesclavis­
tas del Norte. ',11 

Walker, como la inmensa mayoría de los sureños, abri. 
gaba el temor 'de; que la Isla pudiera caer en poder de Ingla. 
terra' o convertirSe en una república negra como Haiti. Ha. 
bia en ella una numerosa población esclava y el presidente 
Polk había propuesto desde 1848 que España se la vendiera 
a: .los Estados Unidos por cien millones de dólares. Ante el 
rechazo rotundo~'Y'desdeñoso,  se habían armado las expedicio. 
nesfilibusteras contra la Isla, que algunos, como el presiden. 
te Taylor, condenaban, pero que otros, como los presidentes 
Fillmore y Franklin Pierce (el del tiempo de Walker), veían 
con ojos de tolerancia. Un año antes de la aventura de Wal. 
ker en NicaragUª estuvo a punto de suscitarse la guerra con 
Es~ñ~  (ell,~a~'l~~~ :'.Black Warrior"),,:pero la pru4encia del 

i 
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ministro deJ'Estado William L. Marcy, el mismo¡ a quien he.� 
mos visto f rcejando contra William Walker y contra el mi_� 
nistro americano en Nicaragua, salvó la situación. La confe­�
rencia de Ostende, a que ya también me he referido, entre� 
tres embajadores de los -Estados Unidos en Europa, vino a� 
rematar el proceso de la cuestión de Cuba, que Walker habia� 
soñado hacer virar en redondo a su favor. No en vano MI'.� 
Pierre Soulé, el senador esclavista de figura patriarcal y uno� 
de aquellos tres embajadores, soplaba a sus oídos. "En el� 
progreso de! los acontecimientos humanos -había proclama.� 
do a grandes voces el 'Manifiesto de Ostende'- ha llegado� 
ahora el mqmento en que los intereses vitales de España de­�
penden tan jestrechamente de la venta de Cuba como los de� 
Estados Umdos de su compra". "Con el dinero de esa venta� 
-añadía- !España podrá convertirse en un centro de atrac­�
ción para e~  mundo de los viajeros y sus viñas podrán pro­

. ducir una cantidad mucho mayor de excelentes vinos". Y 
terminaba: I"Si España es tan poco razonable que se niegue, 
todas las lel-es humanas y divinas justificarán que se la arre­
batemos si rc~ntamos con fuerza para ello". Todos estos ar­
gumentos y¡ sobre todo el último, sonaban bien en los oídos de 1 
"El Rey de los Filibusteros", como ya el Picayune y otros 
diarios de ¡Nueva Orleáns y de otras partes apellidaban a 
Walker. I 

De suerte que su sueño era profético. Cuba es un pun.� 
to clave en ;la geografía de los Estados del Sur. Cuba, en una� 
guerra enh~  el Norte y el Sur, y en combinación con una po­�
derosa esclladra en el Caribe, con todo el oro de California� 
pasando por la vía del Tránsito a través de Nicaragua, no con� 
destino a Nueva York, como ahora sucedia, sino a Nueva� 
Orleáns; item más, para coronamiento de todo lo anterior, con� 
una alianza. o por lo menos las simpatías de Inglaterra, de� 
Francia, de: Rusia y de todas las demás naciones europeas que� 
querían atajar a toda costa las desenfrenadas expansiones de� 
los yankees (así llamaban Walker y los del Sur a sus odiados� 
"enemigos" del Norte, "destazadores eternos de cerdos y can_� 
tores eternos de salmos"), completaban el cuadro del inmedia­�
to porvenir lleno de sol, alegre como las milagrosas noches� 
del bíblico Josué, que él, Walker, había aprendido a admirar� 
allá en los místicos claustros de su universidad de Nashville.� 
Sólo hacían falta las trompetas de Jericó, y ellas estaban en� 
sus manos¡ ..� 

¡ 

Tal la visión que bajó a los ojos grises y frios del Rey� 
de los Filibusteros al firmar el pacto con Francisco Alejan.� 
drd. Lainé, Ienviado de Goicouría, en aquella caliginosa tarde� 

.� l.� 
I� 

del 11 de enero de 1856. En virtud de ese pacto, en marzo 
siguiente 'llegó a Nicaragua el propio Goicouría, con los dos~  

cientos cincuenta reclutas, pagados aún por Vanderbilt, entre 
ellos unos treinta o cuarenta cubanos. ¿Qué ~xtraño fenó­
meno de trasmutación de valores se había verificado en el al. 
ma de estos últimos, como para hacerles "héroes en Cuba y 
verdugos en Centro América?" 

Sólo adelantaremos que cuando Lainé, ya hombre de 
toda la confianza de Walker y su primer edecán, fUe cogido 
en una trampa por los soldados guatemaltecos del coronel 
Víctor Zavala, en octubre de 1856, éste les preguntó, según 
se cuenta: 

-¿Habla '~l  prisionero español? 
-Si, mi ~'tonel,  perfectamente. 
-Pues, entonces, que lo amarren a Un árbol y lo fu. 

silen por la espalda. ¡SU traición es doble! 

- XXVIII-

Héroes centroamericanos anónimos� 
Los guatemaltecos Allende y Valderrama� 

Si el jefe de la falange cubana Domingo de Goicouría 
no se llevó bien con Walker, debido a la oposición de carac­
teres e ideas fundamentales, en cambio los hombres de la fa­
lange le fueron muy útiles a éste. Desde su arribo, en mar_ 
zo del 56, como acabo de decir, el "Rey de los Filibusteros", 
que ya se creía tal, escogió a dos de ellos para sus principales 
edecanes. Ellos fueron Alejandro Francisco Lainé, el mismo 
que había celebrado con él el convenio a nombre de Goicouria, 
y Manuel Francisco Pineda, ambos de la flor y nata de los 
jóvenes oficiales cubanos que más habían trabajado y cons_ 
pirado por la Independencia de su patria. Otro cubano que 
recibió puesto de primer orden en la administración filibus­
tera fue el teniente Francisco Agüero, hecho prefecto del de­
partamento oriental nicaragüense y que había nacido en Fuer_ 
to Principe, uno de los distritos de la Isla de más fervorosa 
devoción· revolucionaria contra la dominación española. Así 
Walker se preparaba, seleccionando sus mejores colaborado. 
res, para cuando llegara el momento de lanzarse sobre Cuba, 
comenzando la segunda etapa después de la conquista de los
cinco· países centroamericanos. 
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"Ca ,el tiempo, todos estos cubanos fueron reduciéndo" 
se en núm ro. Algunos, los menos, entre ellos José Machado, 
upadado Lu'Ís F'1'cnchJ murieron en el campo de batalla, y mu. 
chos más cayeron víctimas del común devorador insaciable de 
ambos campos combatientes: el cólera morbus. El rompi" 
miento entre Goicouria y Walker, en agosto de 1856, desani. 
mó al resto de la falange, muy pocos de cuyos miembros lle. 
garon con los filibusteros hasta el fin. La mayor parte o se 
pasaron al campo aliado o se apresuraron a regresar a Nueva 
York, al lado de su verdadero jefe Goicouria. 

En cuanto a Lainé, joven, arrogante y primer edecán de 
Walker, ya quien éste profesaba la más sincera admiración por 
su temeridad y arrojo en los trances más peligrosos de la ofen" 
siva --estrategia equivocada que los filibusteros siguieron ca. 
mo sistem(l- su referido fusilamiento por Zavala está íntima­
mente unido al de los dos heroicos oficiales guatemaltecos 
casi anónimos hasta ahora: el teniente coronel Valderrama 

Iglesia de San Juan de Dios, que no pudo scr reconstruida 
después d{'l incendio de noviembre de ]856. La portada estaba 

, frente a la casa que era de Manfredo Cuadra Soto, próxima ni 
actual Parque Colón, Al sur se vc cl hospital y entre éste y la 
iglesia, un cementerio. 

y el capitán Allende, hechos prisioneros en los alrededores de 
Jalteva, en, una de las tantas escaramuzas que siguieron a la 
desocupación de Granada por parte de los aliados. Fueron 
inandados fusilar por el sombrío e impasible jefe de los fili_ 
busteros, sbmarísimamente y sin más razón que la de la re. 
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presalia, según él mismo no tiene empacho en confesar con 
su acostumbrado laconismo. Otra prueba, y una de las más 
históricas, de la falta de tacto y conocimiento de los secretos 
resortes de la naturaleza humana, por parte del pretendido 
Rey de los Filibusteros. Ya en otra parte me he referido al 
sobrehumano estoicismo con que ambos oficiales recibieron
la muerte, pronunciando frente a ella y casi en el momento 
mismo de recibirla, frases de serenidad tales que bien mere­
cerían ponerse al lado de las más célebres de la antigüedad 
heroica. "¿No es la muerte una dama? -había dicho Allen­
de a su compañero, al negarse a que se les vendaran los ojos y 
a sentarse en el fatal banquillo--. Pues recibámosla con to' 
da la cortesía que se debe a una dama, de pie y mirándola ..... 

Si Walker hubiera tenido un poco de tacto político, ya 
no digamos tacto diplomático, no hubiera fusilado a esos dos 
dignisimos oficiales, que no habían cometido más delito que 
defender el honor de su bandera y la libertad de su tierra. Los 
mismos biógrafos y escritores filibusteros condenan a Walker 
por esa injustificada muerte: entre ellos, el padre Ross, testigo 
ocular, que es quien refiere la anécdota salvando del olvido la 
frase aquélla. 

Jamison, otro testigo ocular, nos dice: "En toda mi vida 
nada me ha emocionado más que este tristísimo suceso. .. El 
coronel Valderrama y el capitán Allende eran caballeros de su­
perior cultura, indudablemente acaudalados, y de modales COI'" 
teses y delicados. La impecable corrección de ambos prisione. 
ros había ganado la buena voluntad de sus custodios, al grado 
de que detenidos y carceleros cantaban y bailaban juntos ... 
Cuando el general expidió la orden de ejecutarlos, ardieron 
nuestros corazones y todos nosoh'Os derramábamos lágrimas, 
oprimidos por el dolor ... " 

El Rey de los Filibusteros era incapaz de tener inspi­
raciones geníales, como se exige en un rey. Obedecía ciega. 
mente a la rutina de su pensamiento rígidamente disciplinario. 
¿Cómo iba a entender de la magnanimidad de un Valderrama o 
de un Allende? Ni hacía análisis fuera del cartabón con que 
medía sus prejuicios. Refiriéndose en general a los soldados 
guatemaltecos y su estoicismo, otro filibustero recordaba: 
"Entre los aliados, los guatemaltecos siempre dieron muestras 
de disciplina y valor. En los muchos ericuelltros que tuvimos 
con ellos en Masaya y Granada mostraron cierto fatalismo 
oriental que los hacia indiferentes a ·las fatigas, a los peligros 
y a la· muerte .. '. En tiempos posteriores confirmé mis jui-' 
cios sobre la oficialidad guatemalteca: los más humildes unían' 
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Plano de la antigua ciudad de Granada. En el circulo queda la 
iglesia de ,San Francisco, en cuyos muros fueron fusilados los dos 
ilustres oficiales de las tropas guatemaltecas, el coronel Valderra­
ma y el capitán Allende. Su inicuo fusilamiento, por afán de repre­
salia nada más, mereció la condenación de los pr'opios soldados de" 
Walker. Hasta ahora permanecen sus nombres completos ignora· 
dos del topo. 
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a su fortaleza de ánimo y a su serenidad una modalidad COl'. 
tés y caballeresca. Mostraban dones de buena crianza y fol'. 
mas gentiles, sobre todo entre los oficiales de superior cultu. 
ra que cayeron en nuestras manos en calidad de prisioneros", 

y después de estas citas del filibustero Livy Lewis, que 
le hacía, entre sus numerosos recuerdos de la guerra de Ni­
caragua, muchos años después, a Salvador Calderón Ramirez, 
nos dice éste: "Las noticias sobre Allende y Valderrama vie. 
nen del campo americano yeso consagra la imparcialidad de 
la narración", En su bello anecdotario Calderón Ramírez 
exalta con frecuencia a los héroes anónimos o medio anóni. 
mas, de que pueden gloriarse. sin distinción, lo mismo los oos­
tarricenses de Juan Santa María que los nicaragüenses del 
chontaleño Dionisia Chávez, o los hondureños de Lucio A]va. 
rada y José María Medina; lo mismo los salvadoreños del 
anónimo sargento calvareño que prefirió morir de sus heridas 
antes que dejarse tocar de los médicos filibusteros, que ]os 
capitanes Francisco Iraheta y Francisco Galdámez, estoicos y 
sublimes; o como los guatemaltecos de Valdcrrama y AlIen. 
de. De suerte que recogiendo la exclamación final de Calde. 
rón Ramírez y extendiéndola a todos estos héroes, diremos 
con él: "Son héroes todos ellos de Centro América: son nues­
tros muertos: deberían vivir en la conciencia de la vieja Pa. 
tria, destacados sobre las rojizas llamas del bronce; sobre las 
alburas del mármol y con el viejo laurel verde, encendidos 
de gloria. , ." Pero Walker no entendía nada de esto.! 

A pesar de toda su simpatía pOI' los cubanos" de quie. 
nes tanto esperaba en la futura etapa de su gran aventura, 
Walker les encuentra un defecto como soldados: "Esas fogo. 
sas inteligencias, dice, pensaban más en el día en que podrían 
embarcarse para la Isla a vengar la muerte de su gran héroe 
López, que en las negras y penosas escenas que hicieron no. 
table su ejecución. Y es que esa repugnancia que las ima. 
ginaciones del mediodía sienten para considerar el lado triste 

1.� Tanto la cita del padre Ross como la de Jamison (James Caro 
son Jamison, wufi Walker in Nicaragua) acerca de la muerte 
de Valderrama y Allende, como esta última del estoicismo de 
los guatemaltecos, las trae Calderón Ramlrez en su precioso
opúsculo citado Alrelledor de Walkel', y quien a su vez las to­
mó de las confidencias y recuerdos personales que le hiciera. 
muchos años más tarde, de la guerra de Nicaragua, uno de los 
filibusteros que más apasionadamente admiraron a Walker: 
Llvy Lewts. "l' 
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de los negocios, hace que no sean aptos para los trabajos rea. 
les de unti revolución, como los robustos hijos del Norte, cuya 
imaginación 110 se aparta de la tumba y sus alrededores". 

En esta forma el Rey de los Filibusteros condena el 
exceso de imaginación de los hijos del mediodia. Pero él, que 
lo era del robusto Norte, ¿no acariciaba ilusiones Y sueños 
aún mayores, que muy pronto la triste realidad se encargaría 
de desbaratar con más facilidad que a un castillo de naipes? 

y esa triste realidad le andaba muy cerca, cuando en� 
junio de ese mismo año de 1856 nombró a Goicouría como su� 
plenipotenciario ante el Gobierno de la Gran Bretaña y para� 
que gestionara en Estados Unidos un empréstito por 250,000� 
dólares. 

- XXIX-

Walker no conocía a los hombres y menos a los 
I .centroamericanos 
\ 

Lis vastos planes de William Walker para ir formando 
un impe~o  esclavista y férreamente militar al Sur de los Esta. 
dos Unid9s, comenzando por la cinco repúblicas de la América 
Central y la Isla de Cuba, como base y centro nuclear de tal 
imperio, se dejan ver en el texto completo de la segunda cláu­
sula del ~onvenio provisíonal entre el "Rey de los Filibuste. 
ros" y el! enviado de Goicouría, el joven capitán cubano Fran. 
cisco Alejandro Lainé. "El generalWall(er, decía esa cláusu. 
la, propOne y admite la idea de que los recursos materiales 
y pecuniarios de Nicaragua, lo mismo que los que están en 
poder del partido revolucionario de Cuba, se amalgamen ha. 
ciendo causa común para derrocar la tiranía española en la 
Isla y asegurar la prosperidad de Centro América, identifican. 
do de este modo los intereses y los propósitos de ambos 
patses". 

Como se ve, no podía estar más claro el pensamiento 
del nuevo imperio a base de la integración de los intereses 
nacionales de Cuba y Centro América. Respecto a la amal. 
gama del los cinco países centroamericanos nunca había ca. 
bido duda. Para eso estaba el batallón de los húsares de la 
Guardia' Roja, preferida de Walker, en cuyos estandartes 
flameaba el lema de "o los cinco o ninguno". Walker, pues, 
pensaba ~ealizar  elementalmente el sueño de los: próceres del 
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15 de Septiembre de 1821, que es el mismo que aún cub:e, 
como el velo del templo salomónico, la tumba de Morazan. 
Sólo que al revés: no para la grandeza y dicha de los cen. 
troamericanos, sino para su último aniquilamiento y final des. 
aparición del mapa del continente. La amalgama de Cuba 
venía a añadir un segundo escalón, quizá más sólido que el 
primero,' al trono ascendente del soñado imperio. Más tarde 
vendría lo demás, por añadidura: México, alguna de las otras 
Antillas. En aquellos momentos el Rey de los Filibusteros 
estaba en toda la euforia de sus sueños, y tenía razón. So. 
lamente un mes más tarde, el 25 de febrero de 1856, comen. 
zaron sus sueños a tiznarse de terrores nocturnos, con el inu. 
sitado y legendario gesto del presidente de Costa Rica, Juan 
.Rafael Mora, decretándole la guerra. Luego vendrían las in. 
creibles batallas .de Santa Rosa y de Rivas a traerle la mala 
nueva de que los centroamericanos no eran 10 que él se había 
imaginado.. Walker conocia a fondo la historia de Europa y 
aun los grandes monumentos de la literatura greco.latina, se. 
guramente. Batres Jáuregui nos cuenta, verbigracia, en su 
ter~er  tomo de La Amér'ica Central ante la Historia, que agra. 
deCIdo al general Zavala por la forma caballerosa como éste 
lo escoltó hasta .San Juan del Sur en su última derrota de 
mayo del año siguiente, le habia obsequiado un curi'Üso y 
bello ejemplar de La EneidaJ de Virgilio, con eruditas anota. 
'ciones del mismo Walker. y también sabía, sin duda, de 
la pura raza anglosajona como la suya y la de sus 
compatriotas de los Estados del Sur, su verdadera pa. 
tria. Sabía igualmente de la forma en que los indios pieles 
rojas hablan defendido a sangre y fuego sus territorios con. 
tra el no menos tenaz avance del anglosajón. Pero de 10 que 
no sabía Walker era de los antiguos indios de Centro Amé. 
rica y de Hispanoamérica. Sabría, sin duda, de la muerte de 
Atahualpa, a manos de la codicia de los conquistadores espa. 
ñoles. Y probablemente del cruento martirio de Cuauhtémoc, 
pero con seguridad no había leído nada de las hazañas de 
Lautaro, el indómito araucano que, según se ha descubierto, 
ha sido un'Ü de los más grandes estrategas del mundo; y mu. 
cho menos sabría del cacique Urraca, de Costa Rica, quien du­
rante diez años supo mantenerse en sus montañas, defendien. 
do la libertad de su suelo nativo. Ni de Lempira, ni de la 
heroica defensa de Cuscatlán. Ni de que el jefe de los ejér­
citos quichés de Guatemala había sabido morir de cara al 
sol, en un desafío personal con el terrible centauro don Pedro 
de Alvarado,. quien llevaba en su rostro el sol y en su lanza el 
rayo.. Ni .mucho menos que los grandes señores del Quiché 
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narse. l.nclusive aquel necio hermetismo. Ya lo iría obli­
gandoalttablar y convenciéndolo de que sus consejos eran los 
mejol'es. Walker estaría domado antes de que él (Goicouría) 
saliera para Inglaterra. POi' de pronto, lo único que urgía 
er~  saber cómo organizaria a Nicaragua y hacerlo desisHr 
de la gran torpeza de haberle quitado a Vanderbilt la con_ 
cesión de la ruta interoceánica. Al respecto, ya he aludido 
a la otra astucia que Walker encuentra magnífica en sus 
Memorias. Había hecho que el decreto en que les traspasaba 
tal concesión a los antiguos socios del multimillonario no se 
publicara sino después de que hubieran desembarcado en Ni. 
caragua los doscientos cincuenta reclutas con que había lle. 
gado Goicouria y que habían sido reclutados por cuenta de 
Vanderbilt. Cuando los giros que éste había extendido para 
el pago ,de los pasajes ya estaban cobrados y aplicados a la 
deuda dé Vanderbilt con Nicaragua, dio publicidad al decre. 
too De ~uerte  que a aquél se lo habían llevado todos los de. 
monios euando supo la última jugarreta que su colega de fi· 
libusteri~1mo le había hecho. .. Pero Goicouría pensaba po. 
nerlos e paz y que la compañía volviera a manos de su an­
tiguo du ño. De 10 contrario, con semejante enemigo, no ha_ 
bía paral qué pensar más ni en Nicaragua ni en Cuba. " Si 
Walker ~ra  el Rey de los Filibustel'Os, Vanderbilt era el de 
las finanzas con que éstos se pagaban ... 

i
Desde Nueva Orleáns, en donde el brigadier de Walker 

no pudo Iconseguir el dinero que buscaba para el empréstito, 
y había tenido que salir en seguida para Nueva York dejando 
a dos a~entes encargados de ver si podian colocar los bonos, 
le escribió al "general de todas las Nicaraguas". Debería 
fundar ,n Nicaragua una dictadura ilustrada compvesta de 
quince nicaragüenses electos popularmente. El voto tendría 
que resttingirse a los que supieran leer y escribir. Habia qué 
imponer Imétodos científicos en la administración, y un cinco 
por ciento solJre las importaciones. Las mercaderías en trán. 
sito debtfrían pagar un dos POi' ciento. Con estos impuestos 
podría garantizarse de sobra el empréstito. .. Y recalcaba, 
al final,-Il~. necesidad de devolver al magnate de Wal! Street 
su conc~slOn.  

P~ro  como en aquel tiempo no habia televisión ni cosa 
parecidal el buen brigadier no tuvo oportunidad de darse cuen­
ta de la cara que ha de halJer puesto el general al verse perse­
guido pdr los consejos de Goicouría aun más allá del mar ... 
Lo men~s  que Walker pensaría es que ¿quién volvía a meter 

nosotros los centroamericanos se limitaba a llamarnos "esos 
diablos de tez amarilla ... " 

Ya en Nueva York, lo primero que hizo el enviado fue 
indagarse a ciencia cierta del estado de la nueva Compañia 
del Tránsito. Se le había ofrecido a Edmond Randolph, el 
verdadero diablo que andaba metido en todas esas cosas, una 
cuantiosa comisión. La nueva compañía no ofrecía seguridad 
alguna de continuar trabajando, porque le faltaba dinero. 
Por otra parte, Vanderbilt estaba hecho una fiera. Pero Goi­
couría encontró forma de amansarlo. El lograria que Wall<:er 
volviera sobre sus pasos y le devolviera la concesión. .. Todo 
podría allanarse. Vanderbilt ofrecería por de pronto ciento 
cincuenta mil dólares y en el curso del nuevo año entl'egaría 
otros doscientos cincuenta mil, con lo que el general tendría 
lo suficiente para sus nuevas empresas ... 

Convencido Vanderbilt, autorizó a su amigo para que 
le escribiera a su enemigo proponiéndole todo esto. Y si no 
aceptaba, ¡ay de Walker! 

La carta fue despachada con fecha 2 de agosto y la 
respuesta no se hizo esperar. A bordo del vaporcíto "La 
Virgen", sobre el lago de Nicaragua, a 21 de agosto de 1856 ... 
El general de todas las Nicaraguas, recordando sin duda a su
émulo Julio César después de la batalla de Zela, le dirige a 
Goícouría su Veni, vid'i, vi?~ci...  "General: Tenga Ud. la 
bondad de dejarme en paz. .. Lo de la Compañía del Trán. 
sito ya está definitivamente arreglado. Lo que Ud. dice de 
MI'. Randolph me toca exclusivamente a mí. .. Pero es muy 
importante para Ud. mismo que tenga presente lo que he 
dicho. Y como el Gobierno no lo ha autorizado a Ud. para
nada, nada puede prometer en su nombre.- De Ud. obedien­
te servidor, W. Walke?, ... " 

- XXXIV-

Goicouría: rompe definitivamente con Walker 
Duelo a muerte fracasado, y un enorme escóndalo 

echado a volar 

Fácil les será la los lectores, dado lo bien que conocen el ca­
rácter de Goicouria, calcular el efecto que en éste produjo la 
respuesta de Walker: el colmo de la grosería, el desagradeci. 
miento y ... algo peor, la estupidez. ¡Y teniendo él en su po_ 

en 'cami~a  de once varas a ese "chapetón del diablo"?, que der una carta que con sólo publicarla se vendria al suelo el fal_
jI':' 

era el c~lificativo que daba a los que según él, siendo espa. so ídolo con la complaciente opinión de algunos círculos de 
ñoles del pura raza, querían hacel'se pasar por cubanos. A Wáshington, y de 'la mayor parte de la gente del Norte! ' 

¡ ~ 
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Además, ya por aquel tiempo (noviembre de 1856) las 
noti<!ias que llegaban de la situación de los filibusteros en Ni­
cal'agua, no eran nada satisfactorias. Los "centrales", o sean 
los centroamel'icanos, o sean los "diablos de tez amarilla", que 
decía vValker', "pegaban" duro y sin descanso. ¡Enorme Sal'. 
presa en Nueva York y en todas partes! ¡Los centroameri_ 
canos uniéndose para algo que no fuera pelear entre ellos mis­
mos! ¡Unirse en defensa de una de sus republiquitas y en 
defensa de todas ellas! Pero las informaciones habían resul­
tado exactas: primero Santa Rosa y Rivas; ahora, en la se­
gunda mitad del año, Masaya, San Jacinto, Granada y la 
tarjeta de Navidad de Vanderbilt, en que éste les había ya 
anunciado a sus amigos y antiguos tenedores de bonos de la 
Compañía del Tránsito que les haría saber la próxima fecha 
en que ésta volvería a sus manos. 

Pero Goicouria aún se resistía al rompimiento defini. 
tivo, por aquello que les decia a sus íntimos: porque estaba 
montando el mismo caballo que Walker. Yeso que ya com­
prendía que la suerte de "mi general" íba para abajo, según 
lo demostraba el nuevo rechazo del Departamento de Estado 
a aceptar a MI'. Oaksmith como diplomático del pretendido 
presidente de Nicaragua. Ni a don Fermín Ferrer. ¡Tercero t 
y cuarto rechazo! Ni a todos los demás que fueren necesa­
rios.¡Mr. Marcy, el secretario de Estado, era también hom­
hre de hierro! Optó, pues, Goicouría por escribir a su examigo 
y exjefe, dúndole larga a su proyectado viaje a Londres. Y 
en tono zumbón, agregaba que las noticias recibidas de Ni. 
caragua eran muy malas, y había que esperar mejores ... J. 
Walker montó de nuevo en su acostumbrado jinete del Apo_ 
calipsi~ y como Júpiter t.onante le disparó estos rayos a Coi. 
couría~  "He nombrado a otro en su lugar; para Londres. Es 
el momento de negociar". Y luego: "Su negativa me hace 
creer más de lo que quisiera en ciertos informes que sobre la 
conducta de Ud. he recibido de los Estados Unidos", 

;La alusión no podía ser más punzante. Randolph, el 
mayor Heiss y todos los demás compinches del "general de 
todas las Nicaraguas", le tenían bien informado de que Goi. 
couría estaba vendido a Vandel'bilt. Todavía el cubano trata 
de silenciar el rompimiento. "La ropa sucia se lava en ca­
sa ... " Sobre todo entre filibusteros, que la tienen a mon­ 'í'. 
tones. Mientras el brigadier peleaba por cartas con el ge. 
neral, se había dedicado a preparar una expedición de mil 
hombres a Cuba, directamente y por su propia cuenta y ries. 
go: precisaba cumplirles la promesa a los amigos "de rasu. 
rarse la barba". .. Esto era más práctico que las cartas a 
Walker. 
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El siempre activo y risueño corresponsal del Dim'io de 
la MaTina, el más leído e importante órgano de prensa de la 
Isla en aquel entonces, comenta asi la carta con que Goicouria 
habia puesto punto final a sus relaciones con Walker: "Apa­
gado así Goicouría por las respuestas de Walker, según la 
pintoresca expresión inglesa, todavía humeó. " Le dalia el 
modo como había sido tratado y que no hubiera prestado In 
menor atención a sus observaciones". "Lejos de eso, insiste 
Ud. -le decía el jefe de la aventura nicuragüensc- en qUe 
se le tenga una obediencia ciega a sus ideas, como si tuviera 
derecho para dirigirse a hombres de caráctel' independiente 
como yo, en tono de mando, en lugar del de la persuación y 
el raciocinio". Y comenta el Diario para final: "Goicolll'ía, 
pues, termina diciéndole a Walker, con el viejo refl'án: Pues 
ya se acabó el ahijado por quien éramos compadres. . . y 
así supo el señor Goicouría que cuando dos montan un mis_ 
mo caballo es fuerza que uno de los dos vaya en las ancas". 

Seguramente si esta definitiva controversia entre los 
dos hombres más fuertes del filibusterismo de la época no 
hubiera traspasado los límites de una correspondencia par­
ticular, Goicouría hubiera optado pOI' la lavada de la ropa en 
casa. Pero la prensa, siempre ansiosa de golosinas, acudi(¡ 
con el ruido de las diez mil moscas al panal de rica miel ... 
Sólo que fue Walker el que ahora quedó preso de patas en (~1.  

A la bulla, Edmond Randolph, que guardaba lenta cama por 
una especie de "paludismo" que habia traido de Nicaragua 
junto can las últimas instrucciones de Walker, pidió las me­
dias y los zapatos para vestirse y salir del enciel'l'O de su es_ 
trecho cuarto en el Hotel Wáshington, en busca de Goicoul'ía, 
pal'a "cantar!e las del barquero". Pero como no pudo ves_ 
tirse, pidió papel y pluma, Y tras una nerviosa exposición 
de los hechos, a su modo, de las glorias, virtudes y proyectos 
del presidente de Nicaragua, dirigida al Hemld, el periódico 
más leído y más amarillista de la época, como es sabido, con. 
cluye: "En el asunto del Tránsito don Domingo de Goicoul'ía 
es un intruso con mala y traidora intención, y como tengo 
conciencia del lenguaje que empleo estaré en el Hotel 
Wáshington, No. 1, Bl'oadway, hasta mañana a la una y 
hasta más tarde si así le place a don Domingo de Goicouría". 

En el acto Goicouría escribe una carta aún más dura 
(27 de noviembre) y envía sus padrinos a Randolph, quien, 
como más ofendido, escoge armas y condiciones: pistola y a 
seis pasos de distancia. .. Para esta distancia asesina, sin 
duda recuerda Randolph el famoso desafío entre los corone_ 
les Sanders y Piper, allá en Nicaragua. El segundo había 
ofendido y desafiado al primero, y Sanders, el ofendido ·yde. 
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safiado, tscogiÓ rifles y distancia de seis pasos. .. Un doble 
suicidio. 'Walker intervino, y le ordenó a Piper abandonar 
en el acto Nicaragua, saliendo él garante de su honor. Por. 
que el coronel Sanders era utilísimo al ejército y no podía ser 
sacrificado como Isaac, hijo de Abraham. " Aunque en el 
caso de que se trataba, tanto Isaac como su padre Abraham 
hubieran Isido sacrificados por igual ... ¡Reminiscencias de las 
lecturas de sus dias de colegial en la bíblica universidad de 
Nashville, la ciud.ad nativa de Walker! 

En el caso presente, eran Randolph y Goicouria: sin 
duda aquél contaba con su cama, que lo retendría por enfer. 
010, y con el tiempo apaciguador de las tormentas. El I-Ierald, 
que se bañaba en agua de rosas con todo esto, comenta: "Se 
trata de un hombre enfermo (Randolph) e incapacitado de 
andar si no cuenta con una persona que lo ayude. Si se bate, 
sus amigos tendrán q.ue lleval'lo cargado al puesto y soste. 
nerlo durante el combate. Es muy probable, pues, que el 
desafío se aplace para mejor ocasión". Y al dia siguiente: 
"El desafío no tuvo lugar ayel' porque no hubo acuerdo sobre 
la distancia y el' modo, aunque se convino en que las armas 
serian pi~tolas,  Mr, Randolph insiste en que la distancia no 
debe ser mayor de seis pasos, lo cual no ha merecido aún la 
aprobaciqn de su antagonista", 

El ¡ Hemld no vuelve a hablar del asunto, por lo que 
tenemos que atenernos a la versión del profesor Scroggs, quien 
afirma el) su obra que a causa de la enfermedad de Randolph 
el duelo nunca pudo tener lugar. 

Pero entretanto el famoso mayor John P. Heiss, a 
quien los: lectores conocen ya de sobra por sus mensajes de 
"correve)1dile" del Departamento de Estado y sus diplomáticos 
en Centro América, por sus bien ganadas concesiones mineras 
de Nicardgua y más que nada por sus incendiarios discursos 
en el club El Tabernáculo, modelos de la "oratoria de taber­
na" a que se refería el Tl'ibune, saltó a su vez a la palestra. 
Goicouría no eh más que un traidor del ilustre general Wal. 
ker. Allí andaba armando secretamente una expedición con. 
tra él: 1,100 hombres marcharían contra Walker a bordo de 
"El Dorado".,. 

y mientras todo esto acontecía, ya por su parte Van. 
derbilt y Morgan habían saltado a su vez, cada uno por su 
lado, aunque con saltos un tanto comedidos, dado lo largo de 
sus colas .. , Vanderbilt, negando que Goicouría fuera o hu. 
biera sido jamás su agente, MOI'gan, atestiguando que "El 
Dorado" y su cargamento humano y de materiai béJico esta. 
ban di.rig~dos  contra Walker. " Se había vuelto aquello una 
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merienda de ... negreros y financieros de carne negl'a y cal'. 
ne de "medio indios, medio negros y medio ranas", como se 
había bautizado en El Tabernáculo a los centroamericanos ... 

Fue entonces cuando Goicouría, que habia ido publi­
cando sus cartas poco a poco, como un malicioso jugador de 
poker que cuando tiene cuatro ases en mano los larga uno 
por uno, ante los atónitos ojos de sus cofrades, pal'a mejol' 
disfrutar de la desdicha ajena, lanzó sobl'e el tapete su carta 
final. ¡Y qué carta! Todo el relumbl'ón y prestigios de ese 
gran ídolo relucíente que se llamaba William Walker, caudi­
llo de la democracia, futuro y seguro regenerador de un pue. 
blo sin regeneración posible como era el de Centro América, 
caia por los suelos ante sus propios compatriotas Y alentado. 
res, El el'a un secreto maquinador contra la unidad de Es­
tados Unidos. El suyo era un despreciable castillo de naipes 
venido al suelo por una providencial ráfaga de viento. Un 
viento ligerísimo, pero que refrescaba las mentes llenas de un 
contaminado e inexplicable fuego tropical. ¡Fuegos fatuos, 
al fin y al cabo! 

- XXXV-

Estupefacción que producen las revelaciones de Goicouría 

La carta.cartel de desafío del más íntimo de Walker, 
el mayor Edmond Randolph, había aparecido en el Herald, de 
Nueva York, el 22 de noviembre del año de gracia (y de las 
mayores desgracías para Centro Amé¡'ica) de 1856. Y dos 
dias después aparecía en el mismo diario, y además en el 
Su?t, para que nadie en la gran metrópoli del mido y el humo 
se quedara sin leerla, la carta o explosión final de Goicouria. 
¡Y ríase usted de los efectos de una bomba de hidrógeno de 
nuestros cristianísimos días! 

Hela aquí en sus pasajes conducentes: "Señor Direc­
tor: la carta de Mr. J. P. Heiss (le rebajaba así sus dos pri. 
meros nombres y su título de mayor) publicada en el Herald 
de hoy, no puede quedar sin contestación.- Mr. W. Walker, 
actual presidente de Nicaragua, ha cometido conmigo una in_ 
justicia; se ha conducido de una manera descortés y brutal; 
y los viles agentes (underUngs) que aqui tiene, llevan su lo­
cura e insolencia hasta acusarme de haber hecho traición a 
la causa de Nicaragua. Mi ccntc&tación será corta, Y creú 
también que satísfactoria, al menos en cuanto concierne a mi 
honor personal,' que es todo lo que ahora quiero defender, 
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Hago esta ¡exposición, no PQr ninguna idea de venganza, sino 
simple y~icamente  para defender mi reputación contra una 
acusación inmerecida. 

"Es i bien sabido que hace muchos años estoy entrega. 
do con alma y corazón, vida y fortuna, a la causa de agregar 
a Cuba a los Estados Unidos. Pueden llamarme filibustero y 
atribuirme ideas soeces; no me importa. Solamente aquellos 
que como yo sab~ las atrocidades del gobierno colonial es­
pañol; solamente aquellos que conocen como yo los elementos 
de la Isla de Cuba bajo un gobierno bueno y libre como el de 
la Unión, pueden juzgar mi conducta con exactitud. Con res. 
pecto él esto no tengo para qué defenderme: mi corazón, mi 
sangre y mi fortuna pertenecen él la causa de Cuba. Nicara­
gua era para mí un objeto sécundario, un simple escalón para 
subir a Cuba. Me alegré, por supuesto, al ver aquel hermo_ 
so pais libre de un gobicrno miserable e imbécil, y mientras 
consideré a MI'. \"1. Walker hombre honrado y sagaz, me ale­
gré de ver el poder en sus manos. Pero mi primero y prin. 
cipal objeto era Cuba, y con ese fin mandé un agcnte, en el 
invierno dq 1855 a 1856, a Nicaragua, y allá, el 11 de enero 
de 1856, c~lebró el siguiente tratado con MI'. WalkeI', en que 
se obligaba! a trabajar por la emancipación dc Cuba, tan pron_ 
to como sel estableciera el gobierno de Nicaragua. (Omito la 
repetición pel convcnio Walker-Lainé, citado varias veces y 
comentado Ien el curso de estas pláticas. Nota del autor). 

"Cuando esto sc hizo y yo hube obtenido su palabra y 
como creí ~n  la cooperación de Walkel', fui a Nicaragua en 
marzo último y allá trabajé con toda la energía de mi carác. 
tel' en la :causa de aquel país. Por más que diga ahora 
W. Walker'l ha confesado antes con placel' la importancia y ex­
tensión de !mis servicios. Pero mi objeto, al entrar a exami­
nar las 0pEfraciones de Walker. es con respecto a la anterior 
contrata, alIas obligaciones que le impone y al auxilio y coa. 
peración qúe de él esperaba. 

"Pellmanecí en Nicaragua hasta el 21 de junio de 1856, 
en que regresé a este país, llegando el 13 de julio a Nueva 01'. 
leáns. Entonces se creyó que podía ser útil como ministro en 
Inglaterra, pero había algunas dificultades en el gabinete de 
Rivas, y en agosto recibi una carta de Wal!<:er fechada el 25 de 
julio, que no tiene importancia, excepto en cuanto a que en ella 
me dice que espere hasta que reciba mis credenciales. Al fin, 
en los últimos días de agosto, recibí de MI'. Walker mis creden­
ciales con la siguiente carta: "Granada, agosto 12 de 1856. 
-Mi querido general: Mando a Ud. pOl' conducto del general 
Cazeneau, sus credenciales para la Gran Bretaña. Son amplias 
y espero que tengan buen resultado. Si Ud. puede abrir nego. 

GUERRA DE CENTRO AMÉRICA 

ciaciones con Inglaterra y asegurar para Nic(lmgutl el PllBTtO 
de San Juan del Norte, Ud. hará una gran cosa, y será un l'(/SO 
que nos conduzca luego al fin. Sin San Juan del Norte no 
podremos tener lo que nos es muy indisTJcnsable, una fuerza 
naval en el Mar Cm'ibe, La.~ consecuencias comerciale.~ de 
esta posesión son nada en comparaC'ión con los 1'esultados poIí. 
Ncos y navales. 

"Con su versatilidad, y si puedo dccir así, su adaptabili­
dad, espero que Ud. hará mucho en Inglaterra. Ud. puede ha­
cer más que ningún americano, porque puede hacer ver al Ga· 
binete británico que no estamos empe11ados en ningwla emwe• 
sa de anexión. Ud. puede hacerles ver que el único medio de 
cortar lt1 crec·iente y 6x'1,ansiva democracia del Norte es esta. 
blecer una Confederación del Su)', compacta y fundada en 1JI'in. 
cipios militares. 

"Mientras. más pronto pase Ud. a Inglaterra, tanto me. 
jor será para nosotros. Si es posible haga Ud. el tratado 
antes de mediados de noviembre. Para entonces se habrá con­
cluido la estación de lluvias y podl'emos comenzar la próxima 
campaña. Deberrws tene'r nucstms relaciones establecidas con 
Cent1'0 América a. fines de abri.l, y entonces naiUl será más 
fácil que el arreglo de la cuestión de Mosquitos. Sobre todo 
esta parte es necesaria 1)(1m el trabajo que tenemos entre ma. 
110S después de haber (l/Tcglado los negocios de Centro A m.é. 
rica. 

"Es inútil que insista con Uel. sobre la importancia ele 
esta misión, porque no dudo que Ud. la c0Il111rende tan bien 
como yo. 

"Espero que me escriba Ud. por cada correo. ¿No 
P'uede Ud. hacer que (aquí el nombre secreto 
que tampoco Goicouría reveló) me escriba una carta? 

((Diga Ud. a . . . . . . . . . . . .. (ídem. idem) que me 111(111. 

de noticias y me diga {(si Cuba debe ser libre", ~J  será libre . .. 
Pero no para 1o.'J yankccs: ¡Oh no!. o. Aquel herrnoso paí.'i no 
lo merecen los bárbaros yankees. ¿Qué haría con la isla esa 
Taza de cantacU.rres de salmos? 

"Mis expresiones a su familia, y créame Ud. su since­
ro, W. Walker.~ Al General don D. de GoicourÍa". 

En los párrafos subrayados el lector habrá visto en 
síntesis el programa completo de los verdadel'Os y últimos 
propósitos de Walker. Contaba con que Centro América es­
taría totalmente dominada para abril de 1837. Pensaba en 
una indispensable escuadra en el Caribe. Odiaba a los yan­
kees, palabra con que los del Sur designaban exclusivamente 
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a sus odipdos parientes judaizantes del Norte. Marchaba di­ bélico iban dirigidos, como siempre, a su eterno objetivo: la�
rectame~~ a la formación de una república que, llegado el liberación de Cuba.�caso, pudJera sumarse a la Confederación del Sur. La cues­�tión de la Mosquitia se arreglaría amigablemente con Ingla. 

El profesor Scroggs da cuenta de la estupefacción que�
terra y é$ta debia aliarse a aquella nueva república si quería 

en todos los Estados Unidos, y de manera especial en el Nor­�
poner término a la expansión hacia el Sur de los del Norte ... 

te, produjo la carta de Goicouria.� 
Estos eran los íntimos secretos de Walker. Quizá losconocería, solamente su más íntimo amigo de juventud y de -- XXXVIlos tiempos de sus primeros y únicos amores con Helen Martin,�Edmond Randolph, su eterno animador en la aventura de Ni. Clamor unánime contra Walker�caragua. O tal vez el bizarro jefe de la corbeta filibustera"Granada", Callender Irvine Fayssoux, antiguo oficial de la No tardó en producirse la reacción que era de esperarsemarina de guerra de Texas, de familia patricia, y quien ade­ contra Walker al conocerse en el Norte y aun entre sus nomás habia tomado parte en una de las expediciones filibuste. simpatizantes, que eran los menos, del Sur, los móviles se­ras para la liberación de Cuba. Walker se enorgullece de él cretos de su tan discutida aventura en Centro América.a cada rato en su libro, y sin duda lo destinaba para un alto de luego, la prensa fue la primera en saltar. 

Des­
Y como seríapuesto en aquella futura escuadra del Caribe... Fayssoux, imposible transcribir todo lo que contra él se dijo, ni aun enhombre de sólida cultura, legó a la Universidad de Tulane, extractos mínimos dentro de las dimensiones de estas pláti­casi en calidad de secreto, un copioso archivo, y algunas cal'. cas, me limitaré a escoger algunos párrafos de los periódicostas de \Valker, que hasta ahora han permanecido ignoradas, de más fama.y en que ¡se confh'ma.ban sus hondos móviles en la aventura

centroam~11cana, que no era sino el paso preliminar ... El 8un, de Nueva York, por ejemplo, que siempre se
Volviendo al tema, lo demás de la muy extensa carta 

había mostrado no sólo benévolo sino simpatizante muy de­
de don Dqmingo de Goicouría, que el doctor Montúfar inserta 

voto de los filibusteros. llama a Walker "bribón" y hasta "ban­
íntegramerte, aunque no comenta en su Iibl'o sobre "La Gue­

dido", al referirse a la carta publicada por Goicouría. en que
ITa en NIcaragua", (una edición por separado del tomo Vil 

aquél "expone su teoría de enemigo de la Unión y de la de.
de su "Rbseña Histórica"), se contrae a demostrar, y por 

mocracia del Norte y partidario de una confederación del Sur
cierto en !forma que no deja lugar a la menor duda, la abso. 

basada en principios militares". El Herald, de la misma me­
luta corrección con que Goicouría había procedido y su nc. 

trópoli, neva sus ironías hasta el sarcasmo: "Bajo un punto
tual y absoluta abjuración de su antigua amistad y asocia. 

de vista moral y' económico (dejando enteramente aparte la
ción con Walker. cuestión de la regeneración de Nicaragua) convenimos en queHace ver cómo por primera vez aquellacarta había revelado "el odio que éste sentía contra los prin­

Walker es una buena institución nacional. Desde que él ocu­
cipios derllOCráticos y sus designios de establecer un despo­

pó Nicaragua, 5,000 voluntarios han ido en su auxilio, prin.
tismo del ¡Sur como contrapeso a los Estados del Norte ... ": 

cipalmente de San Francisco, Nueva Orleáns y Nueva York;y fue una bendición de Dios haber salido de la mayor parte"No tengo para qué decir que no afecto una falsa filantropía de ellos.con respecto a los negl'OS; pero el restablecimiento de la es. 
De esos 5,000 reclutas, no quedan ya ni mil. La

clavitud en el actual estado crítico de los negocios de Mr. 
guerra, las fatigas de la campaña, la disipación y un clima

Walker me parece la quintaesencia de la estupidez ... " "Mien. 
tropical han dado buena cuenta de más de 4,000 .. , Se ve,pues, que NicaragUa, bajo el general Wall<er, ha prestado Ytras le creí fiel a la causa de Cuba y de la América fui suamigo sincero ... " "Metería antes mis manos al fuego que 
está prestando el importante servicio de absorber a nuestros

publicar estos papeles, si hubiera la más leve esperanza de inquietos filibusteros", etc., etc.
que cumpliera con su palabra ... " "Sienta principios direc. The Chronicle, un diario muy circunspecto de la épocatamente hpstiles al engrandecimiento y esplendor de este país" y que dijérase responder exactamente a las elevadas ideas de(los Estad,os Unidos) . .. "Lo denuncio como traidor a los in. MI'. Marcy, el secretario de Estado que tan dignamente setereses del Cuba y de los Estados Unidos ... ", etc. Termina puso al lado de. los derechos de Centro América, comenta loexplicandq y demostrando que "El Dorado" y su cargamento que sigue: "Aproyechando tal momento (el de cambio de fren. 
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1~,pesar  de tal justicia y clarividencia de razones, Wal. 

ker fue absuelto por el jurado que lo juzgó en la ciudad es­
cogida para el caso por él mismo, o sea Nueva Orleáns, uno 
de los hervideros más activos de sus planes políticos y vastos 
designios, en que sólo un grupo selectisimo de gentes del sur 
estaba iniciado. Pero lo que es peor, el comodoro Paulding 
fue condenado a perder su alto cargo en la marina por el pro. 
pio Congreso, y no obstante la heroica defensa que de él hi. 
cieron algunos de los senadores antiesclavistas, y que ya se 
daban más o menos cuenta del último fin que perseguía el 
"predestinado de ojos grises", como algunos admiradores de 
\Vall<er lo llamaban con frase romántica. En la disputa no 
faltó senador que esgrimiera el argumento de que atacar a 
Walker era ayudar a la causa de Inglaterra, asi como no faltó 
otro q\le pidiera una alta condecoración para el comodoro 
Pmtldir¡tg. Como puede verse, el grueso oleaje de la gran gue­
rra civil se iba acel'cando a pasos agigantados y los oidos 
prcferikn permanecer sordos: 

kn el museo nacional de la ciudad de Annápolis, fama. 
sa para nosotros 1)01' su escuela naval modelo, a poca distan. 
cia de :Wáshington, pueden hoy ver los visitantes centroame. 
ricano~,  no muy numerosos por cierto, y en su mayor parte 
mili tar¡es, una hermosa espada cuya empuñadura, de oro ma. 
cizo. l~ce trece preciosas amatistas. Perteneció al comodoro 
Pauldipg, y fue parte de un obsequio que le envió Nicaragua 
a raíz de su injusta destitución. Juntamente le ofreció Ni. 
caragJa veinte caballerías de buenas tierras, que el comodoro 
desechÓ, fundándose en que las leyes de su país no le permi­
tían aceptar esa clase de presentes. En cambio tenia la es. 
pada en gran estima, destacándola en sitio prominente entre 
sus trdfeos militares; y uno de sus nietos la donó, muchos años 
después de su muerte, al museo naval de Annápolis. Graves 
meditaciones ha de sugerirles la vista de esa espada a los 
buenos centroamericanos. Y por de pronto si hubiera podido 
verla Mr. Buchanan (y es muy posible que la haya visto), no 
hubiera dejado de pensar que ella también sirvió, cuando la 
captur,a de Walker y sus filibusteros, para cortar un nudo 
gordiano tan digno de celebridad en lo moderno, como el de 
Alejandro Magno en lo antiguo: "¿qué debe tenerse en cuen· 
ta primero, las leyes convencionales de la sociedad y las na. 
ciones. o la ley de la divinidad?" 
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.• • - XXXIX-

Buchanan le propone a Mora la Unión Centroamericana 

Estoy seguro de que la gran mayoria de mis lectores, 
si es que no la W1animidad, ignoran un rasgo de la vida polí. 
tica del presidente Buchanan, (rasgo a que ya me referi) y 
que lo hace doblemente acreedor a las simpatías de los cen. 
troamericanos. Y digo doblemente porque en mis últimas plá­
ticas me referí,. con la posible amplitud que cabe dentro de 
una charla, a la heroica defensa que había hecho Mr. Bu­
chanan, a sabiendas de que peleaba contra una mayoría de 
oposición en el Senado, del comodoro Hiram Paulding, cuan­
do éste se atrevió a llevar a cabo la hazaña (hazaña para sus 
tiempos) de capturar al filibustero William Walker dentro de 
aguas territoriales de Nicaragua, cuando éste se creia más se­
guro de poder reconquistarla, y luego a toda Centro América, 
en su segunda tentativa de aventurero audaz e iluso. Como lo 
recordarán los lectores que hubieren leído mis artículos o mi 
libro sobre la trascendencia de la guerra nacional contra los 
filibusteros de Walker, éste quería hacer de la ruta inter. 
oceánica de Nicaragua, por la que se verificaba el tránsíto 
del Atlántico al Pacífico y viceversa, el eje de su futuro im­
perio militar del Caribe que pudiera ponerse a las órdenes de 
los Estados esclavistas del sur de Estados Unidos, cuando so­
nara la ya inevitable hora de la guerra civil o de secesión. 

Este rasgo, ignorado, estoy seguro, de la mayoría, con­
sistió, como ya dije, en haberle propuesto el Presidente Bu­
chanan al expresidente de Costa Rica, Juan Rafael Mora, el 
héroe principal de la guerra contra William Walker, acometer 
la empresa de volver a unir los cinco países centroamericanos 
en una sola nación, como el mejor medio de evitar futuras 
invasiones filibusteras y encaminar por fin a Centro América 
por el único camino que tenía abierto para su definitiva au· 
toliberación y engrandecimiento. La única forma de dar.fin 
a la perpetua guerra en que vivían los cinco pequeños retazos 
del que debía ser W1 gran todo, estimulado por el beneficio 
común del canal. interoceánico abierto a través de su propio 
territorio nacional. Buchanan conversó al efecto extensamen­
te con Mora, quien se hallaba desterrado en Estados Unidos, 
victima de una revolución, que a pesar de su heroico triunfo 
sobre los filibusteros, lo había botado de la presidencia. Y 
como ayuda moral y material, ambas imprescindibles en el 
medievo del siglo XIX, le ponía a las órdenes dos barcos 

:1 para el transporte de sus tropas. S6lo .en esa· fOrma podria 
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el expr;esidente recuperar el poder en Costa Rica y lanzarse 
a la ál,«ua empresa centroamericana de reconstruir la UnIón.

I 
pe esa suerte el presidente Buchanan, según conjetUro, 

"mataba con una piedra dos pájaros". Como el secesionista 
plan de Walkel' se había ya divulgado por la prensa seria d~  

los Est~dos del norte, uniendo y compactando a los países de 
Centro América se levantaría una muralla ante la cual se es. 
trellaran las nuevas tentativas de Walker, que contaba con 
todo el apoyo de los esclavistas del su1'. Y de esta suerte se 
salvaba a Centro América y al mismo tiempo se hacían fra. 
casar los proyectos de formar aquel imperio del mar Caribe 
que pudiera smgil' en ayuda de la causa de la secesión pro. 
hijada por los lideres del sur. Sin embargo, Mora rehusó la 
oferta, sacando a relucir el eterno argumento "tico" de que 
a Costa Rica no le convenía ningún contub~rnio  con los otros 
cuatro países centroamericanos. Aislarse de ellos todo lo más 
posíble, en una palabl'a, como ha sido la eterna política de 
Costa Rica, en parte razonable, pero que carece de razón cuan­
do se miran las cosas desde lo alto y se tiene en cuenta el 
futuro. Y mucho menos en aquellos días en que no había otra 
posible manera de mirarlas, cuando se acababa de experimen. 
tal' que sólo el esfuerzo unido de los centroamericanos había 
podido' realizal' el milagro de salvar a Nicaragua en primer 
término y a la misma Costa Rica y al resto de Centro Amé­
rica en segundo. Y para que el remordimiento de su manera 
de mirar "a lo tico" no fuera muy tardío,. un año. más tarde 
nada rpás, pagaba el gl'an Juan Rafael Mora en el cadalso su 
rechazo a la oferta de Buchanan. Al ir de El Salvador a 
Costa :Rica con miras contrarrevolucionarias para recuperar 
el pod~r de su pequeña ínsula, fue capturado por el gobierno 
enem~'o y fusilado junto con su cercano pariente el general 
.José aria Cañas, el "jefe centroamericano que más trabajó 
en esa guerra" contl'a los filibusteros. l 

1 
¡La noticia de I~ oferta hecha por el presidente Bu­

chanan al expl'esidenfe Mora la relata quíen fue testigo per. 
sonal de la conversaciÓn' y pariente de éste, el señor Argüello 
Mora, .en sus Memorias, según cíta que hace el más imparcial 
y contemporáneo comentarista extranjero del modo de ser y 
la historia de los países de Centro América.2 . 

1,'� Este juicio ;;olm~  elgcnel'al Cañas. perfenece al doctor Lo­
renzo Montúfar. Reseña Histórica de Centro América, tomo 
70., página 960., 

2.� IDana G. Munro. Th.e rive Rcpublics of Central ~merica.  

O~ord  University Press, Nueva York, 1918. Pág .. 181... 
'1 - . 
1 
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. , Cabe. pensar ante· este episodio tan poco conocido .de 
loslectóres guatemaltecos, que han sido contados con los de· 
dos de la mano los estadistas norteamericanos que han lle­
vado a cabo algo práctico por la vuelta a la unidad centro­
americana, .es decir por hacer de las cinco débiles y peque­
ñas repúblicas una sola nación fuerte, "tal como salió de las 
manos de Dios", según dijo el pceta, en la tarde del 15 de 
septiembre de 1821, y precisamente en la propia tarde, antes 
del crepúsculo, que no debería hacerse esperar para cubrir 
el cielo con "los nublados del dia". Pocos han sido los esta. 
distas, COmo Buchanan, en orden cronológico; luego James G~  

Blaine, quien tanto hizo porque M~xico  sometiera a arbitraje 
el asunto de Chiapas· y Soconusco, y últimamente Elihu Root; 
que en 1907 ideó la Corte de Justicia Centro América para 
poner fin al motor de las guerritas centroamericanas, que se 
movía a razón de cien revoluciones por minuto: preocupados 
clarividentemente de la importanci:l. que tendría no sólo para 
la misma Centro América sino para todo el continente fol'. 
mar una respetable nación en el centro de éste. Una nación 
fuerte y respetable precisamente en el punto más débil del 
Nuevo mundo, por su estrechez y su situación geográfica y 
punto de enlace (y que debería también ser de equilibrio, co­
moel fiel de una balanza) entre las dos grandes masas con~  

tinentales de norte y sur. 

y tanto más acreedores son esos contados estadistas 
clarividentes a las simpatías y gratitud de los centroamel'ica; 
nos cuanto que nuestros aún más próximos vecinos de nues. 
tra misma raza, .los estadistas mexicanos, que tanto bien pu­
dieran haberle hecho a Centro América en el mismo sentido, 
muy por el contrario, no sólo nunca nos han alargado la ma_ 
no para ayudarnos a la vuelta de la unión sino que se han 
mostrado indiferentes cuando no decididos enemigos de ella. 
Los casos son incontables. Pero ¡x>r de pronto, que lo:diga 
el poderoso don Porfirio Díaz, quien hizo todo lo necesario 
para hacer fracasar, con razones qle no convencen. a nadie, 
la campaña unionista de 1885, la Q1ica que ha tenido mayo_ 
res probaQilidades de éxito. Pero entre los peri~cos mexi. 
canos de esa época, quizá el que vio con más claridad la razón 
secreta haya sido el llamado "El Partido Liberal", "el más 
oficioso de todos", según calificativ(· que le da el más moder. 
no y. completo historüidoÍ'· de las rE;laciones mexicano.guate. 
maltecas, Dan~el  Cosía VilIegas. A:felantó ese periódico que 
ei·triunfó de' Barrios "le daría alas para qué· invadiese ma. 
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ñana el territorio nacional, reviviendo sus antiguas pretensio. 
nes� sobr~' Chiapas y Soconusco".! 

pdr eso viene a propósito recordar las reflexiones del 
doctor Rafael Meza, salvadoreño y no sólo centroamerica­
nista de piente n labio, a quien le tocó el honor de ser el se­
cretario genernl de la jefatura militar de la campaña del 85: 
"¿Qué ventajas puede obtener México de que las repúblicas 
del centro formen una sola nacionalidad? Al contrario, nos 
dice, en su interés pnede estar que nos mantengamos dividi. 
dos, formando cinco pueblos débil<.'s, de fácil absorción y do. 
minio, antagónicos, suspicaces y levantiscos por sus rencillas 
hogareñas. En varias ocasiones, con pena lo consignamos, 
hemos visto a algunos de los representantes de aquel gobierno 
en Centro América, inmiscuirse en nuestros propios asuntos, 
soplar nuestras discordias, alentar las rivalidades e insinuar 
en ciertos casos la conveniencia de buscar apoyo moral en lt,México cnundo han ocurrido desaveniencias domésticas ... 
Asi vimos a Zaldivar en el año 85 acudir sin rubor a mendi. 
gar el apoyO de aquel: poder extraño, que por lo mismo se 
creyó 00n derecho a intervenir en nuestros asuntos, porque 
s{)10 así puede explicarse tal ingerencia y que el gobernante 
de aquel·· pais llegase a calificar de "amenazante a las nacio. 
nalidade~  del continente" la firme resolución del presidente 
de Guatemala de realizar entonces la unión de Centro Amé.� 
rica. P~ro  fue y será siempre porque esa unión la ve con .1'"� 
reserva México y no le interesa ni conviene. Lo que quiere, 
porque está en sus intereses, es que continuemos como hemos 
vivido, cbn la existencia de soberanias seccionales, divididos 
y débilesr para dominarnos cuando el momento llegue ... "2 Y 
cito estas palabras porque ellas vienen como anillo al dedo. 
Centro América unida podría reclamar la nulidad de la re. 
nuncia que hi~o  el gobierno de Guatemala, pOI' sí y ante sí, 
de la provincia de Chiapas y del distrito de Soconusco, que no 
le pertenecían sólo a ella sino a toda la república de Centro 
América! O:m más razón podría Centro América unida re. 
Clamar 111 nulidad de esa renuncia y del tratado que la con. 
tiene y ~ que fue "obligada" Guatemala, según propias pala:' 
bras de $U principal autor el señor Mariscal, ministro de Re. 
laciones IExteriores de México bajo el gobierno de los presi. 

I 
1.� Cos~o Villegas, Historia Moderna de M{!xico. primera parte,� 

pág~na  418.� 
I 

2.� La 'Campaña Nacional de 1885, por Rafael Meza, 2a. edición 
(1935), página 270. '. .', '. '. .., ­

dentes Manuel González y Porfirio Díaz. Con más razón, al 
menos, que los mexicanos que están pidiendo ahora la nulidad 
del tratado de 1893 entre México e Inglaterra, hecho y de. 
fendido hasta la saciedad, con acopio de mapas y cédulas rea­
les, por el mismo señor Mariscal, cuando se fijaron los limites 
entre Yucatán y Belice. Siempre el "o por la razón o la fuer. 
za", que fue consagrado en el amanecer de la vida indepen. 
diente de México y Guatemala por el emperador Iturbide; que 
continuó con la "conquista" de Chiapas en 1823 y la del dis­
trito de Soconusco en 1842. Que continuó en 1882 y en 1885, 
y que llega al año 1964 de nuestro siglo XX, ante la simple 
y eventual posibilidad de que Gua temala pueda recupemr De. 
liceo .. Nada de engrandecerse Centro América y menos 
Guatemala. 

Sólo un gran hombre mexicano, que se llamó José Vas­
cancelas, se atrevió a tenderle los bra~os a Guatemala, que. 
riendo con ello desatar los nudos gordianos que fOl'man la 
historia.calvario de nuestras relaciones con México. Sólo él 
clamó: "Bienvenido BeUce, para su legitimo dueño de siglos, 
Guatemala, siempre víctima de la poderosísima Inglaterra y
el no tan poderoso México".1 Pero para clamar esto, se neceo 
sitaba ser un hombre como Vascancelas, mirada de águila sin 
serpiente en el pico. Todo un mexicano con el corazón de un 
filósofo maya. 

-XL-

Los sufrimientos de los Filibusteros� 
Biografía de Walker� 

Pequeño extracto del libro desconocido en Centro América� 
titulado "Con Walker en Nicaragua",� 

Autobiografía escrita por la Sra. Calleghan Ratterdam� 

Creo que a los lectores les interesará conocer, aunque 
sea un pequeño fragmento de un libro curioso, desconocido 
en Centro América. Es el de Eleanore Calleghan Ratterdam, 
a quien el destino llevó con su familia a convivir los últimos 
meses de la guerra contra Walker en compañía y del lado 
de los filibusteros. Admiradora profunda, como tanta mujer 
en los Estados Unidos, del "Predestinado de Ojos Grises", en 
su libro nos relata los horrendos días y noches que tuvo que 

1.� José Vasconcelos, en su revista "La Antorcha", México, 1923. 


